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Evolución histórica de Chile de 1910 hasta 
nuestros días 

E N 19 l O, el país disfrutaba de una gran 
prosperidad material y de tranquilidad so
ciaL La "paz octaviana" de la nación era 
producto de la riqueza que a raudales fluía 
de la industria salitrera la que permitía, en
tonces, obtener los recursos en moneda ex
tran jera para la balanza de pagos, la gran 
parte de las entradas ordinarias del presu
puesto fiscal; proporcionaba trabajo a mi
les y miles de obreros) creaba un merca
do para la agricultura como para la nacien
te industria manufacturera y fabri L En rea
lidad, para la oligarquía gobernante, el cen
tenario de la Independencia, la sorprendía 
sin pagar contribuciones de n inguna espe
cie, con el poder político en sus manos y dis
frutando de las glorias de un siglo de vida 
republicana. Con los arbitrios de la desva
lorización monetaria, oponiéndose a todo 
intento de convertir el depreciado papel 
moneda en billetes con su equivalente en 
oro, pagaba sus deudas hipotecarias y de
más y obtenía utilidades que le permitían 
vivir sin sobresaltos financieros y gozar del 
ocio que su incapacidad de empresario le 
permitían _ Todo el oropel de esta riqueza 
ocultaba el hecho que la mayor o menor 
producción del abono natural como su va
lor, dependían de los precios que fijaran 
las leyes del mercado internacional, circuns
tancia que h abía tenido, sólo apenas dos 
afias atrás del centenario, una repercusión 
en la estructura económica al presen tarse 
en el país los efectos de la crisis cíclica mun
dial y provocar serios transtornos en la sa
lud económica nacional. Pero estos hechos 
no inquietaban en un mayor grado a los 
círculos gobernantes imbuidos y con fiados 
como estaban en el restablecimiento del 
equilibrio económico por obra y gracia de 
las "leyes naturales" de la economía capi
talista_ Otro hecho tampoco alarmaba a los 
gobernantes del momento: la paulatina eles
nacionalización de la principal actividad 

minera y su control por parte de empresas 
capitalistas foráneas inglesas y alemanas, las 
principales potencias imperiales de 1910. 
Estos factores, en sí dinámicos, no provocan 
grietas en el resto de la estructura del país. 
En efecto, los descendientes de los patricios 
ele la Primera Junta, resturados en el poder 
por Diego Portales, siguen con sus bases 
incólumes : la gran propiedad y la masa de 
inqu ili nos y de peones en sus límites, cons
tituyendo " el peso de la noche" tan caro a 
los anhelos políticos del restaurador del 
colonialismo con formas republicanas del 
ministro de Dn_ Joaquín Prieto_ El poder 
lo ejercían, pues, los sectores terratenientes 
y tradicionales del país como lo demuestran 
la composición del Congreso ~acional, la 
administración pública y el representante 
del poder ejecutivo al que estaban asociados 
sectores de individuos vinculados a la in
dustria minera cque eran los que daban 
cierta movilidad y progreso a la socieda~ 
chilena_ Expresión genuina del predomI
nio de estos estamentos sociales, es el régi
men político imperante: el parlamentaris
mo, donde el juego de derribar gabinetes. 
posponer las leyes denominadas periódicas, 
la calificación de las elecciones, el uso irres
trieto de los debates, constituían el gran 
mo tivo de la actividad pública del país. Pre
sidentes de la República, más representan
tes simbólicos del Estado que de capacida
des ejecutivas, habían sido elegidos desde 
la RevoluciÓn de IS91. Un Vicepresidente 
en ejercicio representaba en los días ~el 
Cen ten ario a la N ación ante las delegaCIO
nes extranjeras visi tan tes. Días después se 
elegía Presidente por unanimidad a Dn. 
Ramón Barros Luco, cuya divisa: "los pro
blemas o no se solucionan o se solucionan 
so los", representa cabalmente el criterio po
lítico imperante. 

Las llamadas cuestiones doctrinarías, son 
las únicas que separan formalmente a los 

.1 



EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE CHILE 

distintos partidos políticos que se disputan 
el derecho a constituir ministerios y sus 
representaciones parlamentarias emanan de 
la corrupción del cohecho u otros medios 
igualmente deshonestos que ensombrecen 
el proceso democrático de entonces. En ver
dad, el liberalismo, como actitud de vida se 
había impuesto en el ámbito de las relacio
nes sociales en los círculos oligárquicos go
bernantes. Paradojalmente, esta ideología, 
producto de una sociedad industrial y bur
guesa en ascenso y universalmente difundi
da, en Chile contribuyó al mantenimiento 
de estructuras agrarias semicoloniales, acen
tuó nuestra dependencia del mercado in
ternacional, desnacionalizó la riqueza bá
sica, frustró el desarrollo industrial, etc, 
prod u jo exactamen te todo lo con trario de 
lo que acaeció en su continente de origen, 
Europa. En el terreno político, dio las ban
deras de lucha a los sectores avanzados 
contribuyendo al desenvolvimiento de la 
democracia política, a la laicización del 
Estado y a la eliminación de los resabios 
medievales de nuestra cultura. En otras 
palabras, el liberalismo impregnó la socie
dad chilena en mayor o menor grado pro
duciendo efectos contradictorios en su evo
lución general. 

Sin embargo, a la época del Centenario, 
nuevas fuerzas sociales están tratando de 
irrumpir en la escena histórica. En los cam
pos de la Araucanía y de la región de Los 
Lagos surgen nuevos terratenientes y agri
cultores; en los talleres o manufacturas de 
bienes de consumo se sustentan nuevos gru
pos sociales, de los liceos y de la Universi
dad del Estado salen nuevas promociones 
de personas; en suma, se están forjando los 
distintos estamentos de lo que constituirá 
la clase media del país, que empieza :t 

reclamar su lugar bajo el sol. Políticamen te, 
se empieza a expresar en el ala avanzada 
del radicalismo, en cuyas Convenciones, co
mo la de 1906, imponen formalmente un 
programa de reformas políticas liberale, 
teñidas de un débil intervencionismo e,
tatal tanto en las actividades económica, 
como en las relaciones del trabajo. Su voce
ro más autorizado, el pensador Valentín Le
telier, es un símbolo de las nuevas persona
lidades que contribuyen al campo de la 
cultura nacional. 

El artesanado, importante núcleo social 
dada la estructura del país, se agrupa en un 
creciente y numeroso movimiento mutualis
ta que lleva a cabo reuniones, plantea pro
blemas sociales y que encuentra su portav07 
en el Partido Democrático cuyo programa 
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y sus pocos parlamentarios son los únicos 
que llaman la atención sobre la cuestión 
social que surge crepitante en la vida del 
país. Y los democráticos se enrolan en el 
juego parlamentario en la época del Cente
nario, perdiendo mucho de su espíritu reno
vador pero conservando influencia electo
ral importante que le servirá para apoyar 
a las nuevas fuerzas que irrumpirán, para 
rejuvenecer el cuerpo social nacionaL 

Otra clase social se perfila en el cuadro 
nacional y va agregando nuevos problemas 
al orden sociaL En el norte sali trero, en la 
región carbonífera, en los puertos, en los 
ferrocarriles y en las manufacturas de las 
ciudades, va surgiendo el obrero minero e 
industrial que ha organizado sus primeros 
sindicatos en la época del Centenario. Son 
las combinaciones mancomuna les de obre
ros salitreros y mineros en general y las 
sociedades de resistencia de trabajadores 
portuarios, imprentas y otros talleres los 
que han librado numerosas luchas para 
organizarse, mejorar sus condiciones de tra
bajo y de vida y ejercitar sus derechos a la 
negociación colectiva y a la huelga. El so
cialismo y el anarquismo se empiezan a di
fundir entre los seClOres obreros e intelec
tuales dándoles las perspectivas programá
ticas a su acción reivindicativa. Si bien los 
obreros mancomunados celebraron su pri
mera convención nacional en 1904, conme· 
moraron tres años más tarde por vez prime
ra en lOdo el país, el Día del Trabajo y 
libraron numerosos conflictos cuyo grado 
de intensidad refleja el malestar social exis
tenle, sin embargo, a la fecha del Centena
rio, venían de sufrir una terrible derrota 
moral y material a consecuencia de la re
presión de la huelga general salitrera en 
diciembre de 1907 en la Escuela de Santa 
María de lquique que provocó severas pér
didil~ humanas, hizo desaparecer literal· 
me He el naciente movimiento sindical \ 
por años sofocó los anhelos reivindicativo~ 
de los trabaj adores manuales de las oficinas 
:.alitreras y demás sitios de trabajo del país. 

Sin embargo, para los círculos gobernan
les, seguía resonando como VOL de laque. 
desde los primeros ailos del siglo XX la 
frase "la cuestión social no existe", propa 
gada por los más eminentes políticos de la 
época, y que continúa siendo durante mu
cho tiempo la actitud de los gúbemantes, , 
cuyas consecuencias, las más de las vece~ 
trágicas, tuvo que soportarlas el trabajo or
ganizado en su lucha para conseguir el cam
bio de esta acti tud. 

Dos voces se levantan en este ;lilo de 
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[estiviebde p:llrias para encarar, desde su 
respecti\·o ángulo, la ap reci3ción que les 
merecen los hechos hislóri co~ que se cele
braban. 

Uno de ello es el profe or de castelbno 
y francés elel Li eo de Talca y escritor Ale
jandro \ enegas Carús que, con el pseudó
nimo Julio \ aldes Cmje, escribe Sinccri
d.ad , Chile JI/tim o 19 /0, obra donde enjui
cIa con fund amentos y con fervor patrióti co 
los males que en los distintos órdenes aso
lan la vida de l país. Descarnadamente va 
analizando uno a uno los problemas econó
micos: sociales, políticos y culturales que 
conslituyen otro tantos faclores de estan
cami.ento, inmovilid ad, formali ·mo e igno
ranCl;), de la evolución n ac ional. Pone al 
desnudo el egoí mo de las clases dirigentes, 
su miopía política, la desoladora situación 
del pueblo trabajador, y plantea enérgica
mellte lo que él cree son las so luciones de 
fondo que permitirán al país salir del ma
rasmo moral y material en que e tá sumido. 

El mismo día, aniversario de la Primera 
Junta, Luis Emilio Recabarren Serrano, da 
una conferencia que vacia a los mo ldes en 
un folleto, que titula Ricos)' Pobres a tra
vés de un Sig lo de Vida R epublicana. En él, 
el obrero tipógrafo, autodidacta , socialista, 
enjuicia la realidad en que se debaten los 
trabajadores del país . Desfila en sus pági
nas la condición miserable elel obrero por 
la exigüidad de su salario, el encarecimiento 
de la vida, la habitación malsana, las pés i
mas condiciones sanitarias, el analfabetis
mo, etc., en suma toda esa realidad que se 
ha expresado en protestas multitudinarias 
pero que, a la fecha de! Centenario, habían 
sido acalladas por los trágicos sucesos acae
cidos tres años an tes. 

El profesor del liceo y el obrero tipóQTa
fa, son los símbolos de las fuerzas soci~les 
que a la fecha de las Fiestas Patr ias siguen 
formándose en el seno de la sociedad chile
na .. Ellos intelectua lmente van a seguir 
a~nendo nueva perspectiva a la vida na
CIonal y estas nuevas tendencias soc iales 
irán jugando un papel creciente en la deter
minación de los hechos en los a I10s venide
ros. 

LOS TRASTORSOS DE POSTGUERRA 

La ev<?luci?n, en los. aüos posteriores al 
CentenarIo, sIgue reflepndo en sus líneas 
fund am enta les , los efectos ele acontec imien
to~ eX Lracontinenta les. En la víspera ele la 
prImera guerra mundial, la industria sa li-
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trera sufre 1!n períoclo de crisis que paraliza 
una parte Importante de las oficinas cah. 
cheras provocando la consiguiente cesantía 
obrera, el receso parcial de las demás acti. 
Yiclades económicas y los apuros financieros 
deJ . Estado. E~ gobi~rno logra paliar esta 
crrsl s tranSItorra medIante di .. ·ersas medidas 
financieras, como emisiones de papel moneo 
da, descuentos a los sueldos de los emplea. 
dos públicos, créditos a las empre as, etc., 
~orteándola·;; definitivamente cuando las 
neces ic.lades b.élica~ impulsan la expansión 
de la mdustna mlllera la que alcanza ele. 
vados índices .de producción lo que permi. 
le ciar ocupacIón plena, otorgar a los obre· 
ros un :elativ<? desa hogo económico y por 
ende, chsmlI1U1r las tensiones sociales. 

En el plano político, la vida pública si· 
gue el envolYiéndo~e sin graneles altera
ciones. Se empiezan él notar síntomas nueros 
como la elección sena torial por el norte, el 
" 1101915, en la que se impone, en una ardo
rosa lucha e lectora l, el que va a ser el futu· 
ro líder ele la Alianza Liberal cinco años 
m ás tarde. Por su parte, los obreros orienta· 
dos por Lu is Emilio Recabarren, echan las 
ba es en 1912, del Partido Obrero Socialista 
el que realiza un a intensa campaüa de edu· 
caClón entre los obreros pampinos v ele al· 
gunas ciudades del centro del país. Por me· 
d!o de sus diarios de la agitación popular, 
dIfunde su programa que contiene las mas 
caras reivindi caciones sociales y políticas 
de los trabajadores , constituye una activa 
p:om.oción de dirigentes, impulsa la orga· 
IlILaClÓn de unione o soc iedades sindicale;, 
y, si electoralmente no alcanza mayor auge, 
se debe a l maleado sistema eleccionario 
ex istente; pos teriormente infíltrase en la 
Federación Obrera de Chile y la transforma 
de ociedad mutu a lista y ferroviaria en una 
organi zación sindical y nacional. 

El térmi.no del conflicto bélico ya a reper· 
cutlr senSIblemente en la .. ida nacional. 
D e por sí, la guerra del l -l , significó para 
la H uman ic1 ad un hecho trascendental por 
la heca tombe de vida, como por los des· 
trozos m atena les de grandes áreas del mun· 
do .. Prod ujo trastornos de toda índole y 
a bnó al orbe una era ele eclosión revolucio· 
naria cuyo hecho m ás significativo fue la 
toma d~1 poder por el partido bolchevique 
en .Rusla y el derrumbe del m ás oprobioso 
r egll11en social y político imperante hasta 
entonces en Europa y la instauración de un 
lluevo orden social que echará las bases de 
la moderna Rusia Soviética. A su vez, se 
abren nuevos cauces a las corrientes revo
lucionarias en Europa y de reson;¡ocia par· 
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tiCldar en los p a íses coloniales y semicolo
niales de la periferi :l de! viejo continente. 

En Chile, la cri sis se manites tó ele nueyo 
con el cierre de un porcentaj e apreciable 
de las plantas salitreras, el d esempl eo de 
miles de trabajadores, la restricción de las 
demás actividades productoras, los desequi
librios presupuestarios y el empeoramiento 
de las condiciones de vid a y trabajo de la 
población asalariada del p a ís cuyas protes
tas multitudinarias. d esde el fin de la gue
rra, se pro longan durante algunos aiios . de
terminando ;Icon tecimien tos trascenden ta
les. La Asamble;t Obrera d e Alimentación 
N acional agrupa a los ectores o breros sin
dicalizados, a los mutu a listas y a los estu
diantes en una sola uni ón v enéabeza el des
contento en Santi ago, Valp~r:tíso y otras ciu
dades del paí:;. Posterio rmen te , l:ts energías 
sociales de los trabajadores se cana lizan en 
la Federación Obrera de Chile, institu ción 
que celebra una convención en 1919 de 
donde emerge como una de las centrales 
sindicales nacion a les m ás activas. Asimismo, 
obreros organizados en di ferentes socieda
des o uniones de resistencia, se agrupan ese 
mismo aiio en la I.W."V. u Obreros Indus
triales del Mundo Regió n Chilena la que 
encabeza un dinámico sector de asalari ados. 
Incluso, el m a lestar soci a l alcanza a los em
pleados públicos, los que de diferentes for
mas expresan su d escontento po r sus remu
neracio nes inso lutas, los descuentos arbitra
rios, etc. 

El gobierno, como los partidos po líticos 
tradicionales, permanecen insensibles ante 
estas nuevas realidades. El jefe d el E jecu
tivo, Ju an Luis San[uentes, a l que sus 
hábiles maniobras electoreras habían lleva
do al so lio pres idencia l. permanece fiel a sus 
concepciones libera les del E tado guardi án. 
En su último y breve mensaje pre idencial 
leído el año crucia l d e 1920 ante el Congre
so N acio nal , no h ay un a p a labra d e los tre
mendos confli ctos sociales ni de la crisi ~ 
económica que en ese m o mento e ' t:lba n 
agobi ando a l país. Só lo leyes sobre aCCI den
tes de l traba jo, descan so dom inica l, y sa las 
cun as y la de instrucción primaria obli ga
toria, constituyen m anifes taciones de al~u
nas buenas intencio nes para d ar solUCIón 
a algunos de los apremiantes proble~as so
ciales, pero que no constituía n re.a ltdades 
jurídicas para los que esta ban de .. tmados a 
beneficiar. P ero la tradición política liberal 
empieza a h acerse tri zas c~and~ en 1?IS se 
promulga la ley de r eS IdenCIa, pnmera 
arma represiva legis!ativa que .ten~ía a 
coartar la perrn;menCJa en e! [eHltono na-

(iona l de los agitadores extranjeros a quie
nes se les re:, po nsa biliza ba ingenuamente 
del creciente m a lestar social. En los prime
ros meses d el año 1919, el gobierno decreta 
el estado de sitio sofocanclo Lransitoriamen
te las convulsiones sociales al relegar a dis
tintos puntos del territorio a numerosos 
dirigentes sindicales . 

En suma, la crisis de postguerra y la revo
lu ción rusa , son las condiciones objetivas y 
subj e tivas exteriores que influyen en la so
ciedad chilena, y las circunstancias creadas 
por un go bierno oligárquico e insensible, 
usufructuario del poder y de la riqueza del 
país, y por otra, e l surgimiento de la clase 
media, presionada por un segmento obrero 
puj ante y organizado en consejos o uniones 
sindicales pero escindido en corrientes riva
les, \'an a crear condiciones que se van a ex
presa r en una de las campañas políticas más 
ardorosas del presente siglo. Le cupo al ,e
nador Arturo Alessandri Palma, ser el cau
dillo del primer movimiento populista que 
conoce la historia nacional. Su programa 
enunciado las más de las veces, dem agógi
camen te, contenía las concepciones del in
tervencionismo estatal o socialismo de esta
do como a veces se les clenomina, política 
que se traelucía en la ingerencia del gobier
no tanto en los asuntos económicos, como 
en las relaciones obrero-patronales, plan
teamiento ya a probado en a iíos anteriores 
por e l r adicalismo y más definido por el 
Partido D emocrático. Van a ser estas fuer-
7as las que unidas a un sector liberal, le 
cl adn un nuevo contenido a la Alianza Li
bera l que es el frente político con que la 
clase media, pres ionada por los obreros y 
acaud illada por Alessa ndri, libran su pri
m era y gran ba tall a por el derecho a admi
nistrar el Estado. 

El problema social, tenso en esa época 
porqu e aún 110 se extinguían los d ectos de 
la hu elga de los obreros el e l carbón que 
duró ca~ i tres meses y cua ndo numerosos 
co nflic tos co leClivos encendían la escena 
socia l del país, alca nza por primera vez en 
e ta ludu po líti ca el cad.cter de asunto 
de ESLtdo y con Lri buye a definir los cam
pos en esta contienda eleccionaria. La 
Alianza Liberal viene él ser el fr ente mul
titudinario de los asa lari ados, aunque h ay 
fuertes núcleos oligárquicos, y la Unión 
Nacion a l viene a ser la expresión política 
de los terra tenientes y de la plutocracia 
sa litrera y ban cari a . Sólo el Partido Obre
ro Soci a lis ta e m antiene independi ente ele 
esta pugna, denuncia el cadcter demagó
gico de la campai'ia de la Alianza levanta 



54 

a su líder Reca barren, a la sazón encarce
lado. como candidato, pero su influencia 
en el proceso electoral es pequeña, dadas 
las condiciones existentes. 

Todos los procedimientos clásicos de las 
elecciones del tiempo del parlamentarismo, 
fueron empleados por las coaliciones polí
ticas contendoras tales como el cohecho, 
falsificación de escrutinios, expulsión de 
apoderados del bando contrario, etc., en 
fin, todos los subterfugios que habían con
tribuido a envilecer el sistema político del 
país. El resultado fue estrecho, pero la 
Unión Nacional no cederá el poder políti
co tan fácilmente y apelará a todos los 
recursos legales o ilegales para mantener 
sus privilegios. El candidato de la Alianla 
apeló al pueblo, es decir, a las masas po
pulares, convertidas por vez primera en 
eficaz arma de acción política. Se viYieron 
horas de im'ertidumbre, de zozobra, de cli· 
ma prerrevolucionario. El Gobierno, ins· 
trumento de las fuerzas conservadoras, atiza 
el problema internacional con nuestros ve
cinos del norte, lo que aprovecha para sa
car de Santiago las tropas afectas al candi
dato opositor y trata ele levantar una o lea
da pat.riótica a su fa vor. Después am para 
el asalto y destrucción de la Federac ión ele 
Estudiantes; el incendio \ ma acre de la 
Federación Obrera de M~gallanes y final
mente, inicia procesos contra los obreros, 
acusándolos de subversivos y llevando a la 
cárcel a más de mil dirigentes de las unio
nes sindicales socialista y anarquista, inclu
so estudiantes, para destruir las bases socia
les de sustentación del candidato aliancista. 

Se nombra un Tribunal de Honor, pro
cedimiento abiertamente inconstitucional. 
organismo que falló meses de;pués, 30 de 
septiembre de 1920, al día siguiente del 
trágico fallecimiento del estudiante J OSl: 
Domingo Gómez Rojas, víctima de la odio
sa persecución judicial que el Gobierno 
había desatado contra obreros v estudian
tes. 

Sube al solio presidencial Arturo Ales
sandri P~¡[ll1a. rodeado del fervor popular. 
abriendo enormes e;peranzas en su gestión 
futura, como responsable del período con -
titucional de 1920-1925. 

En el orden económico, empieza a dibu
jarse la tendencia intervencionista del Es
tado. El Gobierno trata de poner de acuer
do :l la Asociación de Productores con el 
Pool de Compradores para establecer un 
sistema de I?re.cios adecuados que permitan 
el restableCimien to de la industria salitre-
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ra. pero dicha política tuvo di\'ersas vicisi
tudes hasta que la normalización de las 
faenas se produjo por el mejoramiento del 
mercado internacional y por el acuerdo 
entre los grupos interesados, sin que el Es. 
tado chileno en definitiva haya tenido 
l~ayor in~~rencia. Mientras tanto, para pa
llar la cnSlS, numerosas leyes de emisione; 
de papel moneda como la contratación de 
empréstitos en el extranjero, eran los ex
pedientes utilizados para saldar los des
equilibrios presupuestarios, como la falta 
ele moneda para los pagos al exterior. Sin 
embargo, las presiones son tales, que por 
vez primera, se establece el impuesto pro. 
gresivo a la renta a las capas oligárquicas 
libres hasta entonces de todo gravamen fis· 
cal y establece a su vez, un hito parJ im· 
plantar la justicia tributaria en el pals. Se 
contrata a una misión económica norte· 
americana para estudiar una reconstruc
ción financiera, y a instancias de ésa . se 
promu lgan diversos decreto-leye; como el 
de Bancos, que pondría punto final a los 
desbordes especulativos de los bancos par
ticulare . grandes responsables de la desva· 
lorización monetaria; la ley que establece 
la Superintendencia de Bancos para super
\'igilar, por parte del Estado, la gestión de 
las instituciones bancarias; la creación del 
Banco Central, para estabilizar la moneda. 
regularizar el circulante y limitar las emi· 
siones de papel moneda; la ley de e;tabili· 
zación de la moneda, destinada a realizar 
de una \'ez por todas la conversión metá· 
lica y darle estabilidad al signo monetario, 
medida tardía cuando el peso tenía un \'a· 
lor ínfimo en la cotización internacionaL 
y. finalmente, se dicta una Ley Orgánica de 
Presu puestos, que ordena y clasifica los dis· 
tintos rubros de esta importante herrJ
Il1 ¡en ta económica del Estado. 

En el orden social, el movimiento popu
lista significa el ascenso a las esfera~ del 
poder político de la clase media, La como 
posición de las Cám aras Legislativa. de lo
l\linisterios. de los cargos importante de 
la dministración Pública, son reveladores 
de quiéne~ fueron los usufructuarios del 
triunfo a li :1I1cista. También se explican las 
vacil aciones políticas del régimen imperan
te. fiel reflejo de la contradicciones inhe
rentes a una clase social heterogénea en ~u 
composición, sin cohesión alguna e ideoló
gicamen te confusa. 

Por otra parte, los sectores obreros yen 
~ u organizaciones fortalecidas por el nuevo 
ambiente creado. Las dos uniones: la Fe
deración Obrera v la J. ''\l, '\' .. siguen pro-
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gresando pero sin lograr conciliar sus posi
ciones ideológicas y por tanto, realizar la 
unidad sindical. La actitud del Gobierno 
frente a la cuestión social en sus primeros 
tiempos, es radicalmente distinta a la de 
los gobiernos anteriores. Por primera vez, 
este grave problema es considerado como 
asunto político digno de la atención pre
ferente de los gobernantes, y el Presidente 
de la República abrió las puertas del Pa
lacio de La Moneda a los obreros organiza
dos para escuchar sus peticiones, e incluso, 
intervino personalmente en la solución de 
los continuos y numerosos conflictos colec
tivos que se produjeron durante su gestión. 
Sin embargo, el aparato del Estado no es
taba impregnado con las nuevas orienta
ciones que afloraban a la vida nacional y, 
como en el caso de la represión ele San 
Gregario, a los pocos meses de elegido, el 
Presidente guardó silencio cómplice o san
cionó medidas coercitivas que estaban lejos 
de lo que había prometido llevar a cabo. 

Frente a problemas inmediatos como la 
existencia de varios miles de obreros cesan
tes , se crearon los albergues, especie de 
campamentos improvisados en que vivían 
los obreros ociosos, en promiscuidad con 
sus familias, carentes de elementos higié
nicos y sanitarios, alimentados deficiente
mente, a cargo de la policía y que originó 
un pingüe negocio a algunos afortunados 
que lucraron con esta apremiante necesi
d ad popular. 

La dictación de un Código del Trabajo 
fue la preocupación preferente elel nuevo 
Mandatario, proyecto que presentó en los 
comienzos de 1921, iniciativa que tuvo la 
suerte de otras tantas obstruidas por los 
partidos políticos unioni tas y los propios 
aliancis tas empeñados en el estéril juego 
del parlamentarismo. La coyuntura para 
sancionar la legislación social, se presentó 
en septiembre de 1924, cuand o los milita
res empezaron a intervenir en la vida polí
ti ca del país. De una plumada se incorpo
ran a la estructura institucional un sinnú
mero de leyes que vinieron a establecer en 
el orden jurídico, las conquistas que los 
trabajadores, con su lucha permanente 
habían ya logrado imponer en los m ás im
portantes sectores de la economía nacional. 
Se establecen normas legales para regla
mentar el contrato de trabajo obrero, se 
implanta la jornada de ocho horas, se esta
blece el desahucio para d ar término al con
trato, se reglamentan los enganches, se 
prohibe el trabajo de menores y mujeres 
en labores subterráneas y peligrosas. Se 
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prohibe el pago por otros medios que no 
sea la moneda de curso legal, se establecen 
plazos para cancelar las remuneraciones, se 
reconoce el comercio libre, se reglamenta 
el régimen interno de las faenas, etc. La 
ley, por vez primera, cubre los riesgos de 
enfermedad, vejez e invalidez, establecien
do por cuenta del Estado los servicios co
rrespondientes. En los accidentes del tra
bajo se establece definitivamente la teoría 
del riesgo profesional y se adoptan medi
das para que el obrero accidentado pueda 
recuperarse y sea indemnizado parcialmen
te. El Estado interviene en forma activa 
en los conflictos colectivos a través de tri
bunales de conciliación y arbitraje y regla
mentando la gestación y desarrollo de tales 
movimientos. Se establece legalmente la 
organización sindical profesional e indus
trial, reglamentando la consti tución de es
tos organismos, su administración interna 
y a la vez prohibiendo la formación de 
federaciones nacionales industriales o cen
trales sindicales. Las cooperativas también 
son objeto, por vez primera, de una regla
mentación . A los empleados del sector pri
vado se les reglamenta el contrato de traba
jo y se crea una caja que administre sus 
fondos de retiro y otras prestaciones. A los 
empleados públicos civiles se les crea la 
caja respectiva, a cuyo cargo corre la pre
visión de los mismos. La actuación uel 
Gobierno se acentúa cuando da forma al 
Min is terio de Higiene, Asistencia y Previ
sión Social, al que le corresponde interve
nir en el campo de las relaciones del tra
bajo. 

En suma, el orden jurídico del Estado, 
se remoza con estas nuevas leyes que mar
can un hito en la evolución social del país 
y que lo colocan entre una de las naciones 
más avanzada ' institucionalmente del con
tinente ameri cano y reafirman en orden 
mencionauo renovador de las luchas popu
lares del movimiento político ele 1920. 

En el orden político, la reorientación 
ideológi ca de los partidos, es una de las 
consecuencias de la transformación acae
cida y los programas de reformas políticas. 
vale decir, las cuestiones doctrinarias im
pregnadas ele democracia liberal, dejan pa
so a los problemas económicos y sociales, 
en otros términos, los partidos actúan en 
consonancia con los intereses concretos que 
representan sus integrantes que se Irán 
definiendo en concordancia con las medi· 
das intervencionistas del Gobierno. La 
Unión Nacional se constituye en el centro 
político de la oligarquía terrateniente y 
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finan ciera nacional. Enemiga acérrima 
de todo lo que signifique la dignificación 
del tr abajo y su~ vortador el ser humano, 
de obstrucción a las tímid as medidas d e 
intervencionismo estata l en lo económico 
y reacia ;1 la renovación d el régimen COI1';

titucional. Integran est:1 coali cdm el Par
tielo Consen-aclor y los di stintos grupos li
beLdes que se uni fican y se vinculan estre
chamente con el con, eryantismo. 

El Lldicdismo empieza a jugar un papel 
de primer orden en la ges tión pú bliea de 
la época como expresión política ele la 
clase m edia y en verdad. constituye el nú
cleo central de la actividad gubernativa. 
Heterogéneo por los distintos estratos so
ciales de su composición, confuso ideoló
gicamente ya que en sus filas se manifies
tan tendencias liberales cL'lsi cas hasta las 
más avanzadas del soci a lismo de estado, 
vinculado y partícipe activo en el origen ") 
vida del parlamentarismo existente, su ac
tuación pú blica es fiel reflejo de la época 
de contradicciones que describimos. 

El Partido Democrático ve también su. 
filas sacudidas por los nue\'os h echos y du
rante un tiempo, un ala avanzad a de ~us 
miembros milita en la Federación O brer:1 
y juega, con el Partido Obrero Socia lista, 
un pape l activo en la organización de los 
trabajadores y en sus luchas reivindic;¡tivas . 

En el Partido Obrero Socialista repercu
te la Revolución Rusa al igual que en 
sus congéneres socialist;¡s del mundo, que 
se dividen produciéndose enconad as luchas 
fratricidas en torno de la interpretación y 
reali zaciones del Gobierno soviético. L;¡ 
mayoría del Partido acuerda en 1921 deno
minarlo Partillo Comunista , qu e continú a 
la labor del anterior Partido Socialista. 
jugando un papel importante en las luchas 
políticas y sociales de este tiempo, y poco 
a poco \'a adquiriendo su verdadero G lr;1c

ter stalinista que entorpece el r égimen 
autoritario que se enseí'íorea del p;¡ís. 

El parlamentarismo vivió días de gloria 
durante la presidencia de Alessandri. vein
te gabinetes y m;'¡s de setenta minis tro , 
jalonan la ;l ctuación del Presidente, que a 
5 U veL contó con la oposición obstinada y 
reaccion:ni:¡ de la Unión Nacional, que 
obstruía , :lyudad a por la indisc iplina d e 
los partidos aliancistas, toda iniciati\':1 de 
bien público que trause d e impulsar e! 
Ejecutivo. La ' pugnas políti cas co nduj eron 
a la intervenci6n desemboLada del J efe del 
Estado en las eleccio nes parlamentarias de 
m arzo de 1 9~-1-, donde la Alianz;1 LibeLd 
impuso sus candidato Pero OLra fu eua 
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empieL<1 a actuar en la escena política na
cional: el militarismo sale de sus cuarteles 
impulsado por los sectores despbLaelos del 
poder político, y es así como las fueuas 
consenaeloras barrida de su última trino 
chera política, el Congreso, entran a cons. 
pirar y cOlltribuyen a prO\'ocar el mO\i. 
mi ento po lítico de! 5 ele septiembre de 
192-1. que obliga al seí10r Alessandri a 
ab:lI1c!onar el sillón presidencial. 

Al allo siguiente, el 23 ele enero, los mi· 
litares a fec tos a l presidente depuesto apo· 
yados por el Comité Obrero Nacional, que 
;lgrupa a dis tintos organismos sindicales) 
a los estudiantes, derriba sin derr:unamien
to de sangre a la JunLl 1'vfilitar ele septiem. 
bre que se había manifestado claramente 
conservadora y partidaria de la restauración 
oligflrquiea. Si bien se logra el retorno del 
presidente con titucional, el militari~mo 
qu eda en di\'ersos puestos ele la administra
ción y empieza a ser una fuerza determi· 
n:ln te en el eleven ir ~ocia 1. Por su parte, el 
Presidente Alessandri, dedica sus afanes 
po líticos a la reforma de la Constitución 
p;ll'a adecuarla a bs nuevas necesidades 
institucionales producidas. Ya en marzo de 
1 9~1.5 se promulga una nueva Ley de Elec· 
ciones que introduce la representación 
proporcional, reglamenta el proceso electo
ral , prescribe medidas contra los \'icios elec· 
torales, mejorando positivamente la gene· 
r ación de los poderes pú blicos. 

El problenu social recrudece en [arma 
no toria el que se expresa en continuas 
huelgas, mítines, peticiones a las autorida
des y un notorio fortalecimiento de las 
cenu-ales sindicales tanto obreras como de 
empleados. Toda esta avalancha social es 
contenida y destruida con la represión de 
la huelga salitrera de junio ele ese afío, cu
\'os focos, las oficinas Ll Corul'ia, Ponte· 
~ edra y otras, son tom adas por asalto por 
la [ueua armad a, destruyendo sindicatos, 
sometiendo a procesos marciales a los dir!. 
gen Les y ca usando sensibles pérdillas de, \'1-

el:t s, h echos que d esm:m tebn la org:lIlIZ:l
cion greIllia I y a p:lciguan b s tensiones 
or iales . 

El Comité Obrero que contribuy6 al rc
to rno del pre~iclente constitucional, celebra 
en m:¡uo una Constituyente de obreros e 
inte lectuale~, elolllle se formulan los princi
pios sobre los cuales debería di ·tarse llnJ 
llueva Carta Fund:lIllental; sin embargo, el 
Pod er Ejecu tivo procede a nombrar una 
comisión consultiva amplia, integrada por 
rcpresentantes de las distintas corrientes de 
op inión. rlesignados por el Presidentc. Co-
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misión que a su vez designa una u bcomi
sión que da forma a las enmiendas que se 
introuucen a la Carta Fundamental de 
18,33. Bajo las anormales condiciones polí. 
ticas imperantes, se redacta el proyecto de 
una nueva Constitución, la que se somete 
a plebiscito que pese a la oposición de 
todos los partidos políticos, es favorable a 
los designios de! Ejecutivo. 

La nueva Constitución sigue en lo fun
damental la orientación democrática libe
ral de la anterior, establece el presidencia
lismo como régimen político y acoge en su 
articulado algunas tendencias jurídicas 
avanzadas referentes a la propiedad, la pro
tección al trabajo, etc. 

La intromisión del militarismo sigue des
embozadamente expresándose y obligan a 
abandonar de nuevo la Presidencia al seflor 
Alessandri y exigen la convocatoria a elec
ciones generales. Los partiuos políticos tra
dicionales buscan en Emiliano Figueroa 
Larraín su abanderado civil para detener 
a las fuerzas castrenses. Este canclic!3to se 
impone por gran mayoría al de las fuerzas 
asalariadas, don José Santos Salas, apoyado 
por el Partido Comunista y sobre todo por 
organizaciones sindicales au tónomas. Poco 
después estos últimos elementos se agru
pan en la Unión Social Republicana de 
Asalariados de Chile y se presentan con 
o tros partidos populares a las elecciones 
parlamentarias de noviembre de ese año, 
obteniendo una buena representación y 
siendo la fuerLa política predominante el 
Partido Radical. 

Un año duró el Presidente y el Congre50 
recién elegidos, la tendenci a mili tar y dic
tatorial irrumpe y se impone sob -e los 
poderes públicos. 

l:.xcepcionales condiciones internat.iona
les afianzaron al Gobierno del Coronel 
Carlos Ibáñez del Campo. La expansión 
de la industria salitrera, que se había ini
ciado unos aflos a ntes , continuó bajo este 
Gobierno para alcanzar en 1929 10'5 m~~ 
altos índices de producción de toda su 1115-
toria en consonancia con la realidad eco
nómica de todos los países del área capita
lista. Esta inmensa producción es sólo gra 
vada por un derecho establecido en 1884, 
que se cobra por quin~al exportado, el que 
permite disponer de mgentes sumas para 
el comercio exterior y para el presupuesto 
fiscal. Dada la importancia capital que te
nía esta actividad minera su impulso toni -
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fic:l al re~to de las actividaues económicas 
nacionales, lo que contribuye a mantener 
el pleno empleo, cierta estabilidad en los 
niveles de vida y morigerar las tensiones 
sociales que pudieran producirse. 

Esta prosperidad económica general e5 

acompañada de una política de empréstitos 
extranjeros e internos sin limitaciones ni 
coordinación. Dadas las condiciones finan· 
cieras internacionales expectantes, los ban
cos privados extranjeros, principalmente 
norteamericanos, no vacilaron en facilitar 
sumas cuantiosas a los países en desarrollo 
que, como Chile, gravaron importantes ren
tas para su pago. En realidad, una gran 
parte de la deuda externa del país es he
rencia de esta época de optimismo econó
mico y de confianza en las leyes del merca
do capitalista. Los recursos recolectados le 
permitieron al Gobierno iniciar un vasto 
y ambicioso plan de obras públicas que en 
lo material cambió la faz del país al mo
dernizarlo formalmente con escuelas, edifi
cios públicos, servicios de agua potable y 
alcantarillado, pavimentación, etc., inver
siones hechas sin planificación, con derro
ches, malversaciones y otros errores muy 
propios ele los gobiernos castrenses. 

La penetración del capitalismo for<Íneo 
se afianza considerablemente. Desde luego, 
la industria salitrera, como consecuencia 
de las fluctuaciones de postguerra, cae en 
manos de inversionistas extranjeros, el co
mercio mayorista, los empréstitos contra
tados, las concesiones otorgaclas como la de 
electricidad, e incluso la construcción de 
algunas obras públicas, etc., marcan la in
fluencia creciente en la vida económica 
nacional ele los in ter eses de los círculos fi
nancieros de los Estados Unidos de Norte
améTica, lo que origina nuevas condiciones 
para el enfoque de nuestras relaciones in
ternacionales. 

El! concordancia COIl lus hechos descritm 
en párrafos anteriores, el Gobierno reor
g'llliLa la Administración Pública echando 
LIs bases para la actividad burocrática de 
un Estado moderno. Estimula el progre,o 
económi co t.rea ndo iJlSLi llIciones estal.:tle, 
de crédito, tales como la Caja de Crédito 
Minero, la Caja de Fomento Carbonero ~ 
e! Instituto de Crédito Industrial, y orga· 
nizando la Línea Aérea Nacional. La edu
cación primaria recibe un impulso al im
plantarse una reforma que parcial mente 
modifica sus planes y programas, ya que 
sus principales promotores conocieron poco 
después la relegación y el destierro. La 
Universidad de Chile obtiene su <lutono-
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mía docente)' quedan en carpeta otras ml
ciativas para reformar la educación en su 
rama media. 

La creación de un a policía militarizada 
y la modernizac ión de las fuerz as armadas, 
es otra de las preocupaciones del Gobierno 
quien gasta ingentes sumas en las mismas, 
puesto que constituían uno de 1m; soportes 
de su estabilidad política. 

El descrédito en que habían caído los 
partidos políticos en el régimen anterior, 
fue una de las motivaciones que impulsa
ron al militarismo a entrar en la vida polí
tica del país. Pero, examin:mdo con más 
profundidad la actuación del gobierno au
toritario, éste significó, sociológicamente, la 
consolidación violen ta en el poder de la 
clase media que, con gran esfuerzo, había 
precariamente obtenido el poder político 
en el Gobierno anterior. Dada la comple
jidad de los hechos, se desprende que la 
dictadura fue el resultado de una combi
nación de factores tradicionales v. gr., 
mantenimiento de las estructuras agrarias 
con nuevos intereses, las im ersiones de las 
corporaciones financieras forán eas, de los 
sectores industriales surgidos en el trans
curso elel conflicto bélico y los de la cre
ciente clase media profesional)' burocrática 
que tuvo expecta tivas concretas con la ex
pansión de los servicios públicos del Esta
do. El radicalismo y los demócratas en me
nor escala, representan genuinamente estos 
nuevos intereses, que colaboran, si bien no 
en forma colectiva, proveyendo los hom
bres para la administración del Estado. En 
general. se sigue la tendencia social que 
los transtornos del aI'io 1920 impulsaron la 
evolución social con las características de 
un gobierno autoritario y arbitrario . 

La Constitución de 1925 es aplicada en 
lo que significa a l presidenci a li smo, sin los 
contrapesos de la opinión públi ca organi
zada políticamente y sin el ejercicio de las 
libenades po líticas que ella garantiza ; el 
forma lismo constitucional se manifiesta 
en la existencia de las instituciones repu
blican as: elección del Presidente sin oposi
ción, mantenim iento del Congreso eleg ido 
el aI'io 1926, designación por decreto, del 
Congreso de 19"30 o Terma I como se le 
denominó, restricción de las libertades po
líticas , todo ello por la autorid ad de un 
ejecutivo respaldado por las fuer zas arma
das y sustentado por los rauda les de rique
zas que surgían de la prosperidad gen eral 
del pa ís como de los empréstitos obtenidos. 

Los obreros organizados su fri eron el em
bate del aparato represivo del Gobierno. 
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Sus organismos, la Federación Obrera de 
Chile, desmantelada moral y materialmen
te, ya por los sucesos de La Coruií.a; y la 
l. vv. VV., disminuida por la presión patro
nal como por sus disidencias internas, ve
rán sus locales clausurados, prohibidas sus 
reuniones, relegados o exilados sus dirigen
tes. Aprovechando la bonanza económica, 
el Gobierno mantiene la tranquilidad so
cial, estimula la formación del sindicalismo 
legal )' el mutualismo, atrae a sus filas a 
dirigen tes y organismos sociales, con lo que 
da \"ida a las Casas del Pueblo y a una or
ganización: la Confederación Republicana 
de Acción Cívica, donde canaliza dentro de 
cauces oficia listas los anhelos permanentes 
de reivindicaciones que existen en la masa 
laboriosa. 

Finalmente, el Gobierno, de común 
acuerdo con su homónimo del Perú, firman 
el Tratado de Lima en 1929, que soluciona 
en form a definitiva el diferendo de Tacna 
y Arica, problema internacional que se ve
nía arras trando descle el término de la Gue
rra de l P acífico y que muchas veces fue 
utili zado por gobernantes de ambos países 
p ara a ti zar odios y emplearlos para desviar 
la atención de candentes problemas nacio
nales, como para coaccionar al movimiento 
sindical y fuerzas progresistas de las socie
dades de ambos p a íses. 

LA GRA:\ CRISIS 

Las auspiciosas especta tivas con que el 
Gobierno castrense desenvolvía sus activi
dades, poco a poco se van esfumando, de
mostrando la precariedad del régimen. La 
crisis econ ómica mundial que se inicia con 
una corricla financiera en la Bolsa de Nue· 
\"a York, conduce a la más tremenda crisis 
cíclica que haya conocido el mundo capi
tali sta a fectando hasta el último rincón tle 
la tierra, produciendo transtornos institu
cion ales de enorme resonancia y provocan
do pos teriormen te un nuevo y gig~1I1 teseo 
confli cto bélico. 

La cri sis mundial repercute en forma 
ensibl e en b estructura del país. Aparece 

cl aramente en 1931 y seIÍ.ala una fecha his
tórica para el Chile moderno. l'\os muestra 
la pro fundidad de las contradicciones de 
la realidad económica como la precariedad 
de la democracia forma l. A su vez, provoca 
el surgimiento de fuerzas soci ales que im
pu Isan el progreso y seI'ialan nuevos enfo
ques para dar soluciones a los trascenden
tales problemas que hace surgir la crisis. 
La depresión nos mostró dramáticamente 
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nuestra condición de nación monoproduc
tora de materias primas, la dependencia al 
mercado internacional, el graclo ele pro
fundidad de la penetración del capitalismo 
foráneo. la insuficiencia del desarrollo in
dustrial y el retraso en tocio orden en el 
campo. 

Las soluciones a la crisis son laboriosas 
y en ellas el Estado juega un papel predo
minante y desde entonces el intervencio
nismo como forma de política económica, 
queda incorporado definiti\'amente al or
den político del país. El Gobierno de la 
dictadura empieLa a actuar cuando apare
cen los primeros síntomas de la crisis. or
ganizando la Compañía de Salitres de Chi
le, empresa mixta formacla por partes igua
les del Estado y las compañías productora~. 
la que a su vez se comprometía a entre
gar sumas determinadas al erario nacional. 
Esta operación fue muy resistida por los 
círculos económicos que perjuclicaba )' la 
ausencia de una oposición política no po
día impedir que su estatuto contuviera 
cláusulas lesivas al interés nacional. El fra
caso de la Compañía de Salitres siguió a la 
crisis que asolaba al mercado del abono 
natural y sólo en 193-1. por una ley, se la 
vino a reemplazar por la Corporación de 
Ventas de Salitre y Yodo. a la hora undé
cima cuando el capital extranjero era el 
dueño de casi todas las oficinas y el salitre 
era desplazado del mercado por otros pro
ductos. El Fisco destinó su participación 
en las utilidades de la Corporación para el 
pago de la cuantiosa deuda externa del 
país. Otra materia prima viene a rcempla
zar al salitre y es el cobre que, producido 
por grandes compañías extranjeras, se con
vierte en la e pina dorsal de nuestra débil 
economía ya que pasa a ~er el principal 
proveedor de divi~as, cOl1tribu ) e U>I1 un 
porcentaje apreciable y LTeciente a las en
tradas del pre upuesto. d;1 trabajo a va rim 
miles de chileno y se convierte po o a po
co, en el problema número uno de la polí. 
t ica nacional. 

Los gobiernos ante la cri i~, d ecretall el 
control de los cambio ' internacionales co
mo un recurso para evi lar el drenaje de los 
medios de pago<; de Chile al exterior. medi
da que se mantiene perfeccionándose como 
instrumento de política económica de 10<' 

sucesivos gobiernos. Paralela a esta medida. 
se decreta la incol1\'ertibilidad de la mo
neda para mantener las reservas de oro del 
país, mediante cuantiosas ~~isiones de pa
pel moneda se trata de eqUIlIbrar las entra
das y gastos públicos y estimular el crédi· 
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to, política financiera lIevad:l a cabo en 
forma sistemática en la segunda presiden
cia de Alessalldri. que produjo las conse
cuencias inherentes tales como la desvalo
rización monetaria, alza del costo de la 
\'ida y grandes tensiones sociales. 

El Estado estimula la producción a tra
vés de medidas crediticias por intermedio 
de los organismos existentes como la Caja 
de Crédito Minero, el Instituto de Crédito 
Inclusu'ial ; impulsa el trabajo en los lava
deros de oro como medio de dar empleo a 
los miles de desocupados y obtener las di
visas en oro tan necesarias para la salud 
económica del país . 

Tiene importancia capital para el resur
gimiento nacional , los preparativos prebé
licos de las grandes potencias imperialistas 
estimuladas por el ascenso del fascismo en 
Alemania e Italia y otros países y la crisis 
en que se debatían las potencias democrá
ticas. Todas estas circunstancias van, en 
definitiva, a provocar la Segunda Guerra 
Mundial de los ailos 1939 a 19-15. 

La realidad agraria sale a la luz pública 
con ocasión de la crisis como de los estu
dios hechos en el censo de 1930 y su estan
camiento empieza a preocupar a las esferas 
políticas de avanzada elel país. Hasta 19'31 
el campo chileno sólo había dado motivo 
para bucólicas alusiones literarias, vagas 
referenci as en discun,os parlamen tarios, 
una especie de manto de olvido o de noche 
medieval en las esferas gubernativas y so
ciales del país, a pesar del hecho de que 
el fuerte sector terrateniente influía consi
derablemente en los destinos de la política 
financiera del Estado. La persistencia de 
moldes colonial es ele la tcnencia de la lie
ITa. las relaciones anacrónicas entre pro
pietarios y trabajadores, la an tieconómica 
di,tri bu ción de la propiedad agrícola, la 
pé"ima distribución del ingreso, la ca renci;1 
de un espíritu Jinámico y progresista , su 
imensibilidac\ a las presiones sociales, son 
l o~ rasgos m {1S sobresalientes que empieun 
;1 ;1 parecer a consecuencia de la gran crisis . 
rasgos qu e perduran en los ai'íos venidero~ 
y que se ir<Ín marcando con perfiles nHí~ 
nítidos cuando la realidad económica del 
paí yaya siendo objeto de mayores cstudio~ 
por parte de organismos internil cionales 
como nacionales que irán convirtiendo el 
problema agrario en otro de las gTandes 
cuestiones nacionales. Los sucesos de Ran
quil, donde una sublevación de cientos de 
campesinos sin tierras es aplastada drástica
menle en 1934 por la fuerza pública, ilu-
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mina el panorama agrario an teriormen te 
descrito. 

La industria l iLación, que es un eficaz 
medio para obtener la diversificación eco
nómica del paí-s, sigue la tendencia de años 
anteriores de actividad manufacturera y 
fabril destiluda a la transformación de ma
teri as primas semielaboradas, en su mayor 
porcentaje importadas , y destinadas a ar
tículos de consumo, y cuyo mercado es pro
tegido por fuertes derechos aduaneros y 
que cuenta con el estímulo relativo del 
crédito fi sca l. 

El movimiento sindical empieza a recons
truir sus organ izaciones a la caída de la 
dictadura. La Federación Obrera logra re
organizar sus cuadros en la región sali trera 
y carbonífera, pero el sectarismo ideológi
co le impide ser el cen tro de unificación 
gremial. Por su parte, los obreros anarco
sindicalistas se unen en la Confederación 
General de Trabajadores, que reúne a va
rios miles de operarios de la industria grá
fica, calzado, portuaria, etc. También los 
sindicatos legales se agrupan, primero en 
una federación santiaguina que se amplía 
posteriormente con otros sectores para 
constituir la Confederación Nacional Sin
dical. Este organismo lucha por la unifica
ción sindical, la que se logra dos años más 
tarde estimulada por una serie de factores 
exteriores y que dan forma a la Confede
ración de Trabajadores de Chile que por 
el espacio de diez años constituyó la central 
obrera mayoritaria del país. En este perío
do se logran aprobar algunas leyes sociales 
que incorporan otros derechos al orden 
jurídico del país. Una de ellas establece 
para los empleados del sector privado, el 
sueldo vital, reajustable anualmente de 
acuerdo con el alza del costo de la vida, la 
asignación familiar, el auxilio de cesantía 
y otras prestaciones. También se promulga 
la Ley de Medicina Preventiva, que contri
buirá a proteger la salud de los trabajado
res sin temor a perder su empleo y recu
rriendo a los servicios médicos que la men
cionada ley establece. 

El reajuste institucional es tan complejo 
como difícil la recuperación económica 
nacional. A la deposición del Presidente 
Ibáii.ez, los partidos tradicionales se unen 
en un frente civilista que hace triunfar en 
las urnas al político radical Juan Esteban 
Montero, que habí:.! sido el encargado de 
los asuntos del Gobierno a la caída del an
terior. Su oponente, Arturo Alessanclri, fue 
apoyado por una serie ele fuerzas hetero
géneas que hicieron propaganda a base de 
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las an teriores actuaciones públicas de este 
personaje. En el intertanto, el Gobierno 
tu vo que sofocar en septiembre, la rebe
lión ele la escu:.!dra y a fin de aii.o procede 
a aplastar sangrientamente otro movimien
to ~imilar inspirado por los comunistas, en 
ValIenar y Copiapó. En medio de este cli
ma de desorganización y conspiraciones, el 
-! de junio de 1932, se implanta la denomi
nada República Socialista. Son sus diri
gentes el coronel 1\1armaduque Grove y el 
jefe de la Nueva Acción Pública, partido 
de orientación socialista, Eugenio i\-1atte 
Hurtado. En los diez días que dura la Re
pública, se toman diversas medidas de ca
rácter popular que efervorizan a los secto
res beneficiados. En su manifiesto de Go
bierno, plantearon la creación elel Banco 
elel Estado para el control y mejor distri
bución del crédito; el control del comercio 
exterior e interior, el pleno empleo para 
que todos los chilenos tuvieran medios pa
ra vi vir decentemente, impuestos a las gran
eles fortunas, reestructuración ele la edu
caci ón, etc. , y sobre todo, darle al Estado 
un con ten ido dinámi co, moderno, impreg
nado de justicia social y de reivindicación 
del trabajo. 

Disensiones entre los integTantes de la 
Junta de Gobierno permitieron a uno de 
ellos, C:J.rlos Dávila, apoyado por algunos 
regimientos de la capita l, apresar a los di
rigentes socialistas y relegarlos a la Isla de 
Pascua. Una huelga de solidaridad de cua
tro días, declarada por los ferroviarios y 
por los sindicatos de Santiago, fue dura
mente reprimida y muchos ele los dirigen
tes sufrieron la misma suerte que los pro
motores de este intento revolucionario. El 
Gobierno Provisional a su vez, desembocó 
en una dictadura de hecho a la que puso 
punto final otro pronunciamiento militar, 
cuyo jefe colocó en manos del Presidente 
de la Corte Suprema la tare:J. de convocar 
a nuevas elecciones presidenciales y parla
mentarias, las que se reali za ron a fines de 
ese a110. 

El candidato triunfante Arturo Alessan
dri Pa lma, es ungido Presidente con el apo
yo de los partidos radical, democrático y 
un sector liberal, derrotando a las candi
claturas socialista , conservadora, liberal y 
comunista, respectivamente. El Jefe de"! 
Estado aplica estrictamente los preceptos 
constitucionales que establecen el presiden
cialismo con la anuencia de los grupos po
líticos que lo apoyaron y contando en las 
postrimerías de su mandato coñ el apoyo 
del conservantismo. El Gobierno hace uso 
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frecuente de facultades extr;:lOrdinarias pa
ra mantener el orden público, incluso hace 
aprobar en 1937, la Ley de Seguridad II1le
rior del Estado, con lo que dispone de 
armas jurídicas para reprimir los mo\"Í
mientas sociales que surgían a consecuen
cia de la política económica seguida, como 
de trastornos políticos que se originan por 
el surgimiento del nacismo y la formación 
del Frente Popular. 

Asimismo, se estimula la formación de la 
denominada Milicia R epublicana, especie 
de cuerpo armado form ado por ciyiles afec
tos al Gobierno que tiene en el13. un apoyo 
firme para 13. restauración del orden pú
blico del país. Consecuente con esta acti
tud, no yacila en aplastar la huelg::t nacio
nal ferrovi::tria y los movimientos de soli
daridad, en febrero de 1936, exonerando 
de la empresa a cientos de trabajadores, 
relegando a otros tantos, desmantelando la 
organización sindical. Todas estas medidas 
son ejecu ladas en virtud del Estado de Sitio 
que promulga el Gobierno. 

Otro efecto de la situación de la época, 
e> el reacondicionamien to de las fuerzas 
políticas y el remozamiento de sus progra
mas de acción pública. A la caída del go
bierno de Ibáñez, los partidos políticos tra
tan de reestructurarse, ya que se encontra
ban desintegrados por la ausencia de liber
tades públicas y porque muchos de sus 
miembros e taban comprometidos con el 
régimen anterior. El conservantismo man
tiene sus bases oligárquicas agrarias tradi
cionales y su área de influencia, como parti
do ele raigambre católica, se extiende a 
grupos artesanales y de clase media. Su 
composición social no sufre mutaciones y 
su actitud frente a los tremendos tras tornos 
acaecidos al país sigue iendo la de un li
beralismo anticuado, autoritario y ari to
crático, pero pese a esta im permea bi lidad, 
se logra constituir una corriente inspirada 
en las nue\'a concepciones demócrata cris· 
tianas que provoca una escisión y da forma 
al Partido Falange N acional que permane
ce como un pequerio grupo durante años y 
con relativa gravitación política. 

El liberalismo continúa vinculado eco
nómica y socialmente con el conservantis
mo, su contenido programático es de un 
empirismo oportunista, aportando su con
cur o para el mantenimiento de las estruc
turas sociales existentes como asimismo de
fensor del orden público lradicional. 

En la extrema derecha surge el nacismo 
que organizado como fuerza política, en
cuentra su fuente de inspiración en el go-
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bierno totalitario imperante en Alemania 
y se constituye en una fuerza beligerante 
que trata de disputar la calle a las fuerzas 
populares de izquierda provocando nume
rosos incidentes que cuentan con el asenti
miento cómplice del Gobierno. 

El radicalismo sigue desempeñando un 
papel decisivo en el desenvolvimiento polí
tico del país. Como exponente de la clase 
media proporciona los individuos al go
bierno de Montero, contribuye al triunfo 
del presidente Alessandri con quien cola
bora en sus primeros años de gestión guber
namental. Sufre las influencias de los acon
tecimien tos cuando en su Convención de 
1933, aprueba planteamientos programáti
cos semisocialistas, pero en realidad, el 
Partido Radical mantiene una posición de 
apoyo al intervencionismo estatal como me
dio para enriquecer a su sector agrario e 
industrial y obtener trabajo para los secto
res de la clase media burocrática y profe
sional. Comparten su orien tación los gru
pos del Partido Democrático. 

El comunismo reconstruye sus cuadros 
en 1933 y consecuen te con la línea interna
cional rusa de ese momento, mantiene una 
fuerte posición extremista lo que le permi
te participar en diversos acontecimientos en 
el aúo de la caída de la dictadura. Su secta
rismo ideológico, su divisionismo sindical, 
su desvinculamiento de la realidad nacio
nal y finalmente, su escisión en un ala ofi
cial stalinista y en Otra trotskysta denomi
nada izquierda comunista, le impiden ju
gar un papel decisivo en los asuntos políti
cos de la época. 

Los sectores populares tratan de buscar 
nuevos cauces ele acción política yeso ex
plica el surgimiento ele numerosos grupos 
socialistas en 1931. El más importante, la 
Nueva Acción Pública, lleva a cabo el gol
pe de es tado de junio de 1932 con las reper
cusiones que hemos visto y como consecuen
cia de estos hechos, al año siguiente los dis
tintos grupos se fusionan en el Partido So
cialista. Pronto esta agrupación obtiene 
un fuerte apoyo en la clase lrabajadora, se 
convierte en un activo impulsador de la 
unidad sindical y su programa de contenido 
moderno, democrático y americ3.nista, se 
difunde a amplias capas de la población. 
Impulsa la creación del Block de Izquierdas 
con otros pequ6ios grupos el que se trans
forma en el Fren te Popular al incorporarse 
el Partido Radical que se pasa a la oposi
ción y del Partido Comunista que en esos 
momentos cambia de t[lctica internacional 
lo que contribuye a formar esta coalición. 
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EL GOBIERNO DEL FRE:>:TE POPULAR 

El reagrupamiento de las fuer,zas pr~gre
sistas en el Frente Popular reforzo la unIdad 
de los partidos conservad~re: en una Coa
lición de Derechas, persistiendo por un 
tiempo la candidatura indepe!1die~~e del 
sei'íor Carlos Ibái1ez. La tensa sltuaClon po
lítica imperante tiene su punto álgido cua.n
do el gobierno aplasta en forma (h·acon~a
na una asonada nacista en la que pereCIe
ron varias decenas de miembros de ese 
movimiento y que tiene por efecto, ~ntre 
otros, el retiro de la candidatura presiden
cial independiente)' su adhesión a las fuer
zas populares. 

En una campai1a ardorosa en que el Go· 
bierno apoyó al candidato de. las ~uer~as 
conservadoras, Gustavo Ross, fmanClsta 1l1-

ternacional y Ministro de Hacienda duran
te gran parte del período presidencial, el 
candidato de las fuerzas del Frente Popular 
Pedro Aguirre Cerda, se impone por leve 
mayoría el 25 de octubre de 19~8. Los l~
mas de la Revolución del -± de JU nIo: alI
mentar, \"estir, domiciliar)' dar cultura al 
pueblo, reflejan el con tenido socia l de la 
coalición triunfante. Por segunda vez en la 
historia de Chile llega al poder un Presiden
te rodeado del fervor popular contando con 
el respaldo de un gran se.c~or de l.a c.lase 
media)' de los obreros unIf¡cado~ ~mdlca~
mente y unidos todos en una coalICIón polI
tica. Las esperanzas despertadas en la ges
tión futura del gobierno y la presión de es
tas fuerzas sociales van a dar un gran im
pulso al desa.rrollo del país en casi todas 
las esferas de su vida social. 

Dos hechos transcendentales determinan 
la e\'Olución del país: uno, el estallido de 
la Segunda Guerra Mundial, en septierI?bre 
de 1939, que ensangrien ta a la H.umanIdad 
por espacio de seis años pr?duClendo Ulla 

hecatombe y destrozos matenales como nun
ca había conocido el mundo hasta enton
ces. El otro hecho es el terremoto ele enero 
del año en referencia que asoló varias pro
vincias del país con la~ consecuencias fáci · 
les de prever. 

En el orden político, la coalición elll · 
pieza a ejercer el gobierno pese a que no 
cuenta con la mayoría en el Congreso Na
cional v tiene que sofocar un intento sub
versivo'de algunos militares alentado~ por 
las fuerzas derrotada. El Frente Papular Sé 
qu iebra poco des~ués por interpretacione~ 
de hechos de caracter mternacwnal. pero 
logra compactar sm (ilas para elep;ir a Juan 
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,\ntonio Ríos en 1942, por fallecimiento de 
Dn. Pedro Aguirre Cerda. . '. 

Durante este tiempo, el eJerCICIO de la~ 
libertades políticas fue sin limitaciones, en 
agudo contraste con el estado de cos~s an
teriores y el ejercicio de la democraCIa foro 
mal fue pleno y pese que las fuerzasyrogre. 
sislas obtuvieron mayoría en la elecCIón par
lamentaria de 19{ 1, mantuvieron la legisla. 
ción anterior y desgraciadamente no aporta· 
ron iniciativas para perfeccionar el proceso 
democrático nacional. El Partido Radical 
juega el papel principa.l dado el hecho. c¡~e 
los dos Presidentes elegidos por la coahoon 
son militantes de larga trayectoria en sus 
filas. pero las contradicciones internas en
tre sus miembros debido a su heterogénea 
composición s~cial, como .indefinición ideo· 
lógica, se empieza a mamfestar claramente 
cuando los otros partidos populares le em· 
piezan a restar su apoyo en las postl·i:nería~ 
del gobierno de Juan Antomo RIOS. El 
Part ido Socialista contribuye en forma de· 
cisi\',l a impulsar la gestión gubernament~l 
en sus pr imeros tiempos tanto con su parLl· 
cipación ministerial com? con su gr~n 
influencia entre los trabajadores orgal1lu· 
dos, sin embargo, el caudillismo y el. ?por· 
tunismo corroe sus filas y sufre esclSlon~ 
que lo debilitan y desprestigian. ~I. ~omu· 
nismo, otro integrante de la coahc~o~, se 
mantiene al margen de las tareas practicas, 
más preocupado de las vicisitudes de la 
polí tica internacional rusa. 

El Gobierno en su primer período decreta 
la neutralidad del país frente a las poten· 
cias beligerantes, pero la presión popular 
interna como los acontecimientos interna· 
cionales, lo obligan a romper relaciones ex· 
teriores con los países totalitari?s fas~istas. 
alineándose junto a las potenCIas alIadas. 
En 1040, Pedro Aguirre dicta un Decreto 
Supremo donde extiende la ju~·isd!c(ión ~e 
la legislación nacional al Terntono Anlar· 
tico, reafirmando nuestra soberanía de dere· 
cho sobre ese parte del mundo. .. 

En el orden social, el movimiento sJl1lltcal 
agrupado mayori.tariamente en. la Confede· 
racitll1 de Trab:J.Fldores de Cht!e y en me· 
nor escala en la Confederación General de 
Trabajadores, sigue progresando tanto en 
el número de sus organismos afiliados c?mo 
en la dirección de numerosas luchas relV!ll· 
dicativas que se traducen, en es~a ép?ca. 
en forma incuestionable en un meJoralme~
lO real de las condiciones de vida y trabajO 
ele los asalariados organizados. Sin embargo, 
el gobierno impide la sindicaliLación de los 
tra bajaclores del campo y pese ;1 los esfuer· 
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zas de los gru pos populares, no se logra de
rogar la resolución del Ejecutivo. Diversas 
leyes sociales se promulgan en beneficio de 
grupos específicos de trabajadores, en reali
dad, en este período el cumplimiento más o 
menos efecti\·o de la legislación social im
perante se hace por los servicios del gobier
no como por la presión del trabajo organi
zado. Al haber de estos gobiernos está el 
mejoramiento considerable de las condicio
nes de salubridad nacional manifestado en 
la disminución de los índices de morbili
dad, mortalidad infantil y otros que ensom
brecían al país. La educaciÓn recibe un im
pulso expresado en el aumento de la pobla
ción escolar y la dignificación del magiste
rio. La habitación popular recibe estímulos 
por parte del Estado sin ciar soluciones de
finitivas a este apremiante problema social. 

En el orden económico, el Frente Popu
lar marca una nueva tendencia en la formu
lación de la política económica del Estado. 
En relación a las actividades mineras funda
mentales, mantiene la situación anterior es
tablecida en 1913 2 en virtud de la cual las 
empresas del cobre estaban obligadas a li
quidar sus divisas a un cambio de tipo espe
cial, medidas que completa con leyes pro
mulgadas en 1942 que establecen la COffi
prayenta de estas divisas por parte de la 
Caja de Amortización, establecen un im
puesto extraordinario al cobre y la obliga
ción de reservar una parte de la producción 
para su industrialización en el país, leyes 
completadas con otras di sposiciones tributa
rias que gravan considerablemente a .las 
grandes compai'í.ías cupreras. En el salitre 
sigue la mism a po lítica anterior actuando 
a través de la Corporación de Ventas de Sa
Ji treo 

La agricultura es estimu lada por distin
tos medios. En el terreno de las realizacio
nes, la política agrari a del Frente Popular 
proseguid a por los gobierno pos teriores, se 
ha traducido en la incorporación a l ár ~a 
regada de más de treinta mil hectáreas y e l 
mejoramiento del riego en o tra ciento 
veinticinco mil hectárea , en el estudio de 
napas subterráneas . En la mecan izac ión, el 
Estado obtuvo préstamos externos que han 
significado la \·enta a plazo de cerca de do
ce mil tractores y otros miles de sembrado
ras y carros de arrastre. Creó el Servicio de 
Equipos Agrícolas Mecanizados q~e actual
mente realiza el m ayor porcentaje de des
tronques, cons trucción ele tranques, nivela-

I ciones, etc., del país. Ha formado m ás de 
I cinco mil tractoristas y proyectó la CORFIAT, 

I empresa mixta para construir equipos agrí-
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co las. Ha actu ado importando ganado fino, 
en la construcción de mataderos frigoríficos, 
en la producción de abonos por intermedio 
de la Sociedad Chilena de Fertilizantes y 
finalmente, ha creado la Industria Azucare
ra Nacional, IANSA. Todas estas medidas 
para estimular el proceso agrícola del país, 
se completan con el aporte del crédito esta
tal que los entendidos han estimado que 
en un período de quince ai'í.os ha alcanzado 
casi los dos tercios del crédito total de fo
mento e hipotecario y más de un tercio del 
crédito total y eso que la agricultura repre
senta algo menos que un sexto del Ingreso 
Nacional. Esta política de fomento agrario 
iniciada por el gobierno del Frente Popu
lar, no ha podido impedir el estancamiento 
de la producción agríCOla, fenómeno debido 
a fallas fundamentales de su estructura que 
fueron develadas en la crisis de 1931. 

Frente al desastre ocasionado por el sis
mo, se crea la Corporación de Reconstruc
ción y Auxilio que concentra los recursos 
y la acción gubernativa para paliar los des
trozos materiales ocurridos. 

Por vez primera, el Estado tiene una ac
titud orgánica para afrontar el problema 
del desarrollo del país en lo referente a la 
diversificación de su economía como único 
medio de escapar a la tiranía del mercado 
in ternacional y a la ingerencia de los gran
eles consOlcios extranjeros que explotan 
nues tras riquezas básicas. Se crea por ley 
la Corporación ele Fomento a la Produc
ciÓn que es el primer intento serio de esti
mular la industrialización del país sobre 
bases reales y nacionales, la que se fin ancia 
con aportes fi scales y con créditos extranje
ros. Estos últimos ti enen la particularidad 
d e haber sido otorgados por instituciones 
fin ancieras del gobierno norteamericano u 
otras instituciones públicas al gobierno 
chileno que, por intermedio de la Corpora
ción, lo, des linó a los planes especificos 
el aborados por este organismo. 

La ab o luta fa lta de d a tos sobre la reali
dad naciona l no le ha permitido a la insti
tución fo rmular un pl an gen eral d e fomen
to a la prod ucción y ha tenido que circuns
cribir su acc ión a objetivos m ás inmedi atos 
del m ás a lto interés para el desarrollo eco
nómico. Por vez primera, el Estado actúa 
como empresario y es justo decirlo, con éxi
to, seíialando una ruta para el porvenir e 
instalando las indu trias básicas para un 
ulterior desenvolvimiento imlustrial. La 
Empresa N acional de Electricidad, la Em
presa Naciona l de Petróleos, la Compaüía 
de Acero elel Pacífico, el apoyo que permi-
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tieron cre;:¡r las Manufacturas de Cobre, la 
Industria Nacional ele Neumáticos, etc., se
iíalan una era lle progreso nacional. La ac
tu;:¡ción de la Corporación en la agricultura 
es tambien importante como se reIat;:¡ en el 
párrafo correspondiente. 

El ritmo ele capitalización, la participa
ción creciente en esta del Estado el mejo
ramiento del Ingreso Nacional, son impul
sados en los primeros ai"ios por la acción de 
los gobiernos del Frente Popular y conti
nuada en menor graclo por los posteriores. 
Finalmente, la creación en 1943 del Minis
terio de Economía y Comercio expresan la 
atención preferente del Gobierno en estas 
materias. 

M.\RCANDO EL 1'.\50 

En el orden internacional el período que 
descubrimos está condicionado por el ter
mino del contlicto y la transición de una 
economía belica a una de paz armada. En 
realidad, este paso es radicalmente distinto 
del u'anscurrido al final de la guerra de 
1914-18 lo que no origina transitoriamente 
grandes transtornos sociales y políticos. Sin 
embargo, la ansiada paz no logra consoli
darse ya que casi inmediatamente las po
tencias vencedoras disienten e inician una 
lucha por repartirse las áreas de influencias, 
conflicto conocido como guerra fría que ha 
llevado al rearme, al desarrollo portentoso 
de las armas de destrucción masiva y cuyas 
alternativas han colocado a veces a la Hu
manidad al borde de la guerra. Chile reco
noce filas en el campo de las potencias occi
dentales comprometiendo su firma en una 
serie de tratados diplomáticos que lo ubican 
claramente en uno de los bloques en pugna. 
Por otra parte, el mundo especialmente la 
periferia de las grandes potencias industri:l
les es sacudido por una serie de trastornos 
tales como la independencia o la lucha por 
ella de los distintos países coloniales, el de
rrumbe de dictaduras y el surgimiento a la 
faz del orbe ele los graneles problemas de los 
llamados países en desarrollo que represen
tan los dos tercios de la Humanidad. Un 
reflejo en este sentido es la inici a tiva de las 
N aciones Unidas de dar forma a la Comi
siÓn Económica para Ameri ca Latina o 
CEPAL, organismo que juega un papel des
ta cado en el estudio de las cuestiones econó
m icas de nuestro continente. 

L a evolución económica mantiene en ge
nera l las tendencias que hemos seí'ía laelo 
an teriormente, en sí cada "ez menos diná
micas y trascendentales . La agricultura si-
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gue con sus bases estructurales intactas, la 
industrialización ve disminuido su ritmo de 
progreso a pesar que las realizaciones de la 
Corporación ele Fomento empiezan a dar 
sus frutos; pero ya a partir de 1946 el desa
rrollo económico del país empieza a perder 
"elocidad, terminando por estancarse, si
tuación que perdura hasta nuestros días. 

Las fluctuaciones cíclicas del precio del 
cobre en el mercado internacional se refle
jan en crisis que afectan la balanza de pa
gos, el presupuesto fiscal, la ocupación y 
en general resienten la actividad económica 
nacional. En los aí'íos 19-!9-50 se experimen
ta una recesión que se sortea por el estallido 
de la guerra de Corea, posteriormente en 
1953 se crea una situación críticl por el 
atochamiento en los puertos chilenos de 
miles ele toneladas de cobre por la carencia 
ele pocler comprador. El aí'ío anterior una 
ley había facultado al Banco Central para 
comprar toda la producción y ,'enderla por 
cuenta elel gobierno. Diversos hechos, que 
por la brevedad ele esta exposición no es del 
caso ana lizar, presionan para que el régi
men legal de la industria cuprera sea total
mente alterado por una ley promulgada en 
1955 que reemplazó la u-ibutación existente 
hasta entonces por una participación del 
Estado consistente en el cincuenta por 
ciento de las utilidades de la industria v el 
otorgamiento de otros estímulos para at~aer 
capitales foráneos destinados a la inversión 
en nuevas ruinas. La vigencia de la ley ha 
d ismi n uido considera blemen te la participa
ción del país en la actividad cuprera y no 
ha impedido que nos afecte la baja del pre
cio del cobre a consecuencia de la depresión 
económica mundial del afio 1957. 

El sistema legal del salitre también es 
alterado el afio 1956 por una ley que da 
grandes facil ielades ni bu l;)ri as y crédi ticia~ 
a b industria lura estimuhr la produccit'm 
del ni tri! to ele sod io. 

La inflación se convierte en el problema 
económico interno número uno y los distin
tos gobiernos tratan ele lOmar médidas para 
su controlo a lo menos llegar a una estabi
jiLación clel proceso. Las causas ele la infla
ción son los efectos ele fallas estrut:turales 
de nuestro orden económico, cuestiones 
que se han ido detallando en el transcurso 
ele estas páginas y que en los últimos aiíos 
km sido objeto ele estudios tanto por espe· 
cialistas nacionales como por organismos 
internacionales. El problema es encarad? 
por los sucesivos gobiernos. Se con trata fi
nalmente una misión financiera norteame
n cana cuyas recomendaciones sirven de 
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pauta para la acción gubernativa. En 1966 
se promulga una ley que afronta la infb
ción mediante la estabilización de las remu
neraciones, la restricción de los créditos, los 
impuestos indirectos, limitaciones a las 
emisiones de papel moneda y otros arbi
trios económicos y financieros especialmen
te destinados a estimular la empresa privada 
y fomentar la im'ersión de capitales forá
neos. Una iniciativa parecida naufragó en 
1950 a consecuencia de un movimiento so
cial de ese tiempo. Las líneas fundamenta
les de esta política han sido confirmadas 
en 1959 cuando una ley sancionada ese ai'ío, 
conserva lo sustantivo de la anterior legis
lación antiinflacionista. 

El Estado crea algunas instituciones para 
coordinar mejor su política económica. En 
el ario 195 3 se centraliza en el Banco del 
Estado todo el crédito de fomento inclus
trial, agrario, hipotecario y una p arte del 
comercial; se organiza el Institu to N acional 
d e Comercio, hoy día , Empresa de Comer
cio Agrícola, p ara que intervenga en esa 
act ividad comercial específica; se concentra 
en el Instituto de Seguro elel Estaclo todo 
lo referente a ese importante rubro de capi
talización; se reorganiza el comercio exte
rior y, finalmente, se crea el Ministerio de 
\Iinería. 

Sin embargo, el estancamiento del desa
rrollo económico genera l es eviden te para 
el p aís, cuyo ritmo de capitali zación y de 
creación de fuentes de trabajo disminuyen 
notoriamente en rel ación al aumento de la 
poblac ión como por efectos de la contradic
ciones de las estructuras del país y ele la 
política económica de los suces ivos gobier
nos. 

En el orden socia l, el empeoramiento de 
las condiciones oe vioa y tr abajo de los sec
tores asa lari ados se agrava por la divi sión 
de l movim iento sind ica l en 1916 debido a 
d ivergencia d e po lí t i a part id i tao como por 
las medida antiinfl ac i o ni ~tas d el go bi erno. 
Con po teriorid ad a la di visión sindica l, por 
razones políticas se p romulga Lt Ley d e 
Defensa de la Democracia, en 1943 . y cuya 
vigencia, durante di ez a ños h as ta su deroga
ción constituyó un formidable in trumen to 
jurídico de c¿ntro l, c?ac~ión y ? esm antela
miento de las orgaJ1IZaC IOnes smdl ca les. 

Pese a las cond iciones adversas , las ten
siones sociales hacen crisis como en febrero 
de 1950 cu ando un a h ue lga gen era l de em
pleados derriba al ga binete de. concen~r~
ción n acion al existente y para liza una 1111-

ciativa g ubernamenta l de esta bilización de 
sueldos y salarios. Posteriormente, huelgas 
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generales en mayo de 1954, julio del ai'ío 
iguiente y enero de 1956, que tienen diver

sas alternativas, reflejan al malestar social 
existente, pero al cual el gobierno responde 
haciendo uso de la legislación represiva vi
gente con lo que reprime al movimiento 
sindical unificado en 1953 en la Central 
Unica de Trabajadores ele Chile. 

En los primeros tiempos elel gobierno del 
~eI'i.or 1 báiíez, como consecuencia de la pre
sión popular, se promulgan decretos con 
fuerza de ley que establecen el salario míni
mo campesino, la asignación familiar obrera 
y la indemnización por ailos de servicios, 
conquistas sociales que quedan incorpora
d:!s al acervo institucional del país. Con 
anterioridad se aprobaron leyes que reorga
nizaron el Seguro Obrero y unificaron los 
organismos sanitarios en el Servicio de Se
guro Social y en el Sen'icio Nacion:!l de 
Salud respectivamente. 

En el orden político, el deceso del Pre
sidente Ríos, obliga a llamar a elecciones, 
las que se llevan a cabo en septiembre ele 
1916. Obtiene la primera mayoría relativa, 
confirmada después por el Congreso Pleno, 
Gabriel González Videla, que es ungido 
Presidente y que contó con el apoyo ele su 
partido, el radical y los comunistas, aven
tajando a los candidatos conservador, libe
ra l y socialista. 

El Jefe del Estado organiza su primer 
ministerio a base de los partidos yue lo 
apoyaron con el concurso elel liberalismo, 
gabinete cuya inoperancia fue abisman te. 
Por presión de los hechos internacionales 
derivados d e la guerra fría y por otros mc
nores d e índo le n acional, el Presidente ex
pulsa del gobierno a l P artido Comunista y 
poco des pu és d esen caclena una vio lenta 
ofensiva contra él que se expresa en la apro
bación de la Ley ele Defensa de la Democra
cia que ilega l izó a l mencionado partido, y 
contribuyó a la dispersión del movimiento 
sindi cal y obre todo, ases t6 un fuerte go l
pe a la oemocracia form a l del p:1Ís. La apli
<-a ción d e cs ta legislación de excepción co
mo el uso ilimitado ele facultades extraordi
n ari as du ra nte un ti empo. contribuyó a la 
d esorganización d el proceso po lítico demo
crá tico del p aís cuya única excepción la 
constituye la a probación de la ley que OLor
ga en 19-19 el derecho a voto a las mujeres 
p ara participar en las elecciones genera les. 

La descom posición del régimen democrá
tico como las influenci as derivadas de las 
nuevas tendencias socia les que surgen des
pu és de la postguerra conducen al fr:¡ cc io
namiento de los partidos políticos, a su 
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reorientac ión progranütica y al surgimien
to de nuevas personalidades. El Partido 
Conservador se divide en dos alas: una con
tinuadora de su tradición oligárquica y 
agraria y la otra demócratacrisliana de cla
se media y democrática. El Partido Liberal 
mantiene en general su cohesión pese a la 
existencia en sus filas de diversas corrientes 
y grupos personalistas. El radicalismo se 
reunifica después de una división en que 
primaron los intereses personalistas sobre 
los políticos. El Partido Socialista logra re
cuperarse del marasmo en que había caído 
y empieza poco a poco a jugar un papel 
más destacado en la política nacional; sur
gen nuevas fuerzas como el agrariolaboris
mo y al comunismo se le mantiene al mar
gen de la ley. Todos estos hechos son reve
ladores de síntomas de fenómenos políticos 
que con el devenir del t!empo se va.n.a ir 
cristalizando en tendenCIas más defIl11das. 

En medio de la desesperanza del pueblo. 
la crítica situación económica. la conculca
ción de las libertades públicas y la ausen
cia de un auténtico espíritu renovador y de 
gobierno. se lleva a cabo la elección pl:esi
dencial de 1952. Con el cincuen ta por CIen
to del electorado. y apoyado por los parti
dos agrariolaborista y socialista popular y 
por un inmenso sector apartidista. se impo
ne el ex presidente Carlos Ibáñez. derrotan
do a los candidalos liberal. radical y de 
extrema izquierda. 

La actuación del Mandatario menciona
do durante u período de seis años. es con
tradictoria. con fusa y de transacciones. En 
sus primeros tiempos lleva a cabo una polí
tica abiertamente populista la que va a ir 
alterando paulatinamente por otra di ame-
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tralmente opuesta. El personalismo del Pre
sidente. el caótico comportamiento de sus 
partidarios que no logran estructurarse en 
agru paciones políticas orgánicas. permiten 
el mantenimiento de la democracia formal 
con los altibajos que hemos descrito en el 
orden social. Incorpora al régimen institu
cional una nueva Ley de elecciones que 
representa un paso adelante en el proceso 
de democratización del país. 

Durante este período las corrientes polí
ticas empiezan a canalizarse en cauces me· 
jor definidos social. ideológica y programá
ticamente. las que se van a expresar en la 
elección presidencial de 1958. 

Cinco corrientes se presentan a la justa 
electoral que el electorado favorece en el 
siguiente orden: el liberalismo y conservan· 
t ismo. el socialismo. la democracia cristiana. 
el radicalismo y el independientismo. 

El Congreso Pleno elige Presidente de la 
República al abanderado liberal-conserva· 
rlor que obtuvo un poco más del treinta 
por cien to del electorado y hace responsa
ble d el período consti tucional 1958-64 a 
Jorge lessandri Rodríguez. 

El actual Mandatario ha contado en su 
gestión gubernativa con el apoyo de los 
Partidos Conservador. Liberal y Radical. En 
lo sustantivo ha seguido la política econó
mica y financiera iniciada por su antecesor. 
conservando el statu quo social del país. 
manteniendo la vigencia de la democracia 
formal y alineando. en lo internacional. al 
país en la órbita de uno de los bloques que 
se disputan la hegemonía mundial. 

De los efectos y realizaciones de su aCtua
ción pública. el tiempo dirá la última pa· 
labra. 




